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8 DICIEMBRE 2024 CICLO C.  2º DOMINGO DE ADVIENTO 
 Lectura: 1ª Baruc 5,1-9. 2ª  Filipenses 1,4-6. 8-11. Evangelio: Lucas 3,1-6. 

 
1. Meditamos: Aparece hoy JUAN EL BAUTISTA, el mayor de los nacidos de mujer, 

proclamando la GRAN NOTICIA: ¡Preparad el camino del Señor! Allanad sus senderos, 
elévense los valles, desciendan los montes y colinas; que lo torcido se enderece, lo 
escabroso se iguale.   

¿No llegó ya demasiado tarde la llamada de Juan el Bautista? Porque el Señor ya 

había llegado, y no fueron fáciles los primeros caminos del Salvador: No hubo un lugar en 

las posadas para nacer, ni siquiera un portal fue seguro, para evitar la huida a través del 

desierto. Incluso en Nazaret sus paisanos querían despeñarlo.  
También nosotros llegamos tarde. Todavía, la asignatura pendiente sigue siendo la 

VENIDA DEL SEÑOR; Siguen las altas montañas y los valles profundos: Más aún: Lo hemos 

vetado y suprimido en nuestras Constituciones, o lo hemos convertido en patrimonio de 

nuestras ideologías, de nuestras sectas y decretos. En su nombre, hemos perseguido, 

encarcelado, esclavizado. martirizado. Lo hemos acomodado: ¡Cuántas ediciones del 
Salvador y de la salvación han hecho mil generaciones, imperios y tribus de la tierra! 

¿Por dónde nos podrá llegar en este Adviento el SALVADOR? Lo hará, como en su 

vida mortal, llamando puerta a puerta: brotando en el fondo del alma, en los buenos 

sentimientos, el vivir humilde y fraterno. Mira tus valles y montañas; tu vida, a veces 

escarpada, inhóspita para ÉL, pero acomodada para ti, atestada de prisas e intereses.  

Nos cuesta mucho a los Mayores esperar ya a Alguien. Los que esperábamos o nos 

esperaban ya se fueron. Pero ¿no nos habremos acostumbrado al Huésped íntimo, al viejo 

Amigo que nos habita y acompaña? ¿no nos damos cuenta de que aún hay Alguien que nos 
espera? Aún quedan tareas sin terminar, distancias, soledades, barreras.  

Contrastan el blando y confortable vivir de unos, con la marginación de otros. 

¡Mostremos el rostro amable de nuestro Dios! como hace la abuela en casa, el buen 

enfermero, la misionera, hasta el cartero que te trae la buena noticia. No se lo pongamos 

tan difícil al Señor. No levantemos montañas, ni burocraticemos su venida a los 

marginados. Nuestro reto son los humildes caminos de la amistad. Ninguno de nosotros 

podemos allanar una montaña, o rellenar un valle, pero podemos construir puentes de 

armonía y perdón, abrirnos a la CONVERSIÓN: habilitar y regar nuestro pequeño jardín, 

dejarlo brotar, con arrepentimiento sincero y nuestras inmensas ganas de abrazar al 

Huésped, al Amigo que viene a buscarme. 

 
1º Compartimos: ¿Somos accesibles, humanos? ¿Cuáles son nuestras montañas y valles, en 

el carácter, en la convivencia, a mejorar? ¿Has tenido alguna experiencia hermosa, u oído 

que llamaban a tu corazón? 

 2º Compromiso:  Voy a allanar el camino a alguien, acercarme, ayudarle, acompañarle, 

escucharlo. Voy a querer de verdad a alguien, a adelantarme en la iniciativa de la amistad. 


